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drid. Estuvo en la Exposición Histórica del Centenario del 
descubrimiento de América, y dimos de ella minuciosa noti¬ 
cia en el número de La Ilustración de 15 de Mayo de 1893. 

La urna de plata en que ahora está el cuerpo de San Isi¬ 
dro la regalaron los plateros de Madrid en 1622, y costó 
16.000 ducados, sin contar la mano de obra, que no cobra¬ 
ron. (Véase el curioso artículo del Sr. Mélida, que publica¬ 
mos en esta misma página.) 

En muchas ocasiones han vuelto los madrileños los ojos á 
BU Santo Patrono, y la última fué hace no muchos días, 
cuando, afligidos por la falta de lluvias, impetraron su faver 
para que el cielo las enviase. Sacóse el cuerpo en procesión 
con gran pompa y acompañamiento del modo que á su 
tiempo dijimos. Después se le ha hecho, en acción de gra¬ 
cias, una solemne función en la iglesia Catedral, donde sus 
restos han estado expuestos á la contemplación de los ñeles. 

SS. MM. el Hey y la Peina estuvieron en el templo á 
rendir al Santo el debido tributo de veneración y agradeci¬ 
miento. Una muchedumbre inmensa acudió también, bas¬ 
tando apenas para contenerla y ordenarla las fuerzas del re¬ 
gimiento de San Fernando que, colocadas en dos filas, for¬ 
maban calle. En el atrio de la Catedral esperaban á los 
Reyes el Gobierno, las autoridades, el Obispo de Madrid y 
el Cabildo. Llegaron SS. MM. á las diez y media, y sentá¬ 
ronse en los sillones que había dispuestos frente al altar por¬ 
tátil de San Isidro. La caja con el cuerpo del Santo estaba 
delante del altar mayor, en las gradas del presbiterio. Estaba 
sellada con cuatro sellos: el de palacio, el del Ayuntamiento, 
el del Obispado y el de la casa de Oñate. 

Di jóse la misa con acompañamiento de órgano, oficiando 
el M. I. Sr. Deán D. Alejo Izquierdo, y luego de acabada 
oraron SS. MM. ante los restos del Santo. 

Consérvase perfectamente momificado, excepto la fren¬ 
te, parte del cráneo y el maxilar inferior, que presentan el 
hueso al descubierto. También han desaparecido la parte 
cartilaginosa de la nariz, el pelo, las orejas y las últimas ar¬ 
ticulaciones de algunas falanges de los pies y de las manos. 
Sólo conserva un diente en la mandíbula inferior. 

Tiene cerrados los párpados, y es circunstancia notable la 
de conservar los ojos sin haberse secado. 

El cuerpo está en posición supina, desnudo, cruzados los 
brazos sobre el pecho y dobladas hacia adentro las manos de 
manera algo violenta; una ligadura de seda descolorida abar¬ 
ca los brazos en su punto de enlace. 

La cavidad torácica tiene gran desarrollo y aparece per¬ 
fectamente cubierta de carne momificada, así como también 
los brazos, las piernas y los pies. El cuello es alto, grueso, y 
en él se marcan perfectamente los tendones. 

Sobre el ceñidor de que nos hablan los cronistas se ha 
puesto ahora una mantilla de tisú azul, bordado en oro con 
las armas de la villa. 

Mide el cuerpo de San Isidro, en la actitud en que hoy se 
encuentra, 1,75 metros de longitud, lo cual indica que el 
Santo Labrador debía ser de estatura gigantesca si se tiene 
en cuenta la contracción natural de la columna vertebral y 
de todos los cartílagos articulares. (Véase la pág. 300.) 
o 

o o 

LA GÜERBA EN CUBA. 

El incendio de La Catalina por Maceo ha sido uno de 
tantos actos de barbarie como la rebelión cubana lleva co¬ 
metidos en cumplimiento del plan destructor de que ya en 
otras ocasiones hemos hablado. No pasa día sin que el telé¬ 
grafo nos traiga noticia de algún suceso semejante. Los más 
recientes hasta la fecha en que escribimos, son los incen¬ 
dios de Jibacoa y Guanaja. ,, , T 

En la pág. 301 damos cuatro vistas del pueblo de La Ca¬ 
talina después del incendio. Por ellas podrán tener idea los 
lectores de la magnitud del desastre, sobre todo adviniendo 
que además hubo saqueo y asesinatos. 

o 

o o 

MADRID. 

Exposición del Circulo de Bellas Artes. 

El martes 12 del corriente se inauguró la Exposición del 
Círculo de Bellas Artes, instalada, según costumbre, en el 
llamado Palacio de Cristal, del Retiro. Asistieron S. M. la 
Reina y S. A. la infanta Isabel, y aunque no era muy bueno 
el tiempo concurrió mucha gente, sobre todo damas aristo^ 
oráticas y hermosas. 

Esperaban á S. M. y A. el Sr. Ministro de Fomento, el 
Gobernador, el Sr. Salvador, presidente del Círculo, y la Co¬ 
misión que preside el certamen. La Reina, la Infanta y las 
señoras que las acompañaban fueron obsequiadas con ramos 
de flores. 

En la Exposición hay cosas verdaderamente notables, 
contándose entre los autores mejor representados Villegas, 
Ferrant, Llaneces, Saint-Aubin, Moreno Carbonero, Luis 
Alvarez, Masriera, Villodas, Maura, Unceta, Sala, Sáinz, 
Cutanda, Espina, Benlliure, Pía y Sampedro. 

S. M. la Reina y S. A. la infanta Isabel tienen gran afi¬ 
ción á las bellas artes y son muy entendidas en ellas, por lo 
que no es de extrañar que mirasen con detenimiento algunas 
de las obras expuestas y las apreciasen debidamente. Lla¬ 
maron mucho su atención los dos cuadritos de Moreno Car¬ 
bonero ; La chumbera , de Pía; los cuadros de Espina y 
Alvarez, y otros muchos. 

S. M. conversó con los artistas que había en el local, mos¬ 
trándose muy afable con todos. 

En la pág. 308 damos una vista de la entrada del edificio 
de la Exposición en el momento de llegar la Reina y la 
Infanta. 

o 

o o 

MADRID. 

Inauguración del local de la Asociación de la Prensa. 

Al cabo de no poco tiempo de trabajos preparatorios se 
ha formado la Asociación de la Prensa Madrileña, y se ha 
establecido en el ala derecha del piso alto del edificio en 


que estuvo la antigua Biblioteca; local que cedió el señor 
Bosch siendo ministro de Fomento. 

La inauguración fué el día 10 por la noche, asistiendo á 
ella gran número de periodistas y personajes políticos. Pre¬ 
sidió, como ministro más antiguo de los presentes, el señor 
Linares Rivas. Después de un breve discurso del Sr. Moya, 
habló el Presidente de la importancia de la prensa y de lo 
mucho que debe cuidar de no emplear su poder sino en la 
defensa de causas nobles y justas. 

Acabados estos discursos, comenzó la segunda parte de la 
velada, mitad literaria y mitad musical, y muy agradable 
toda ella. Cantó el barítono Sr. Tabuyo un hermoso y cono¬ 
cido zortzico, y cantó también Baldelli, con gran contento 
de los presentes, que le oyeron con el gusto de siempre. 

La Asociación de la Prensa tiene buena casa. El salón de 
juntas es la antigua sala de índices de la Biblioteca, y está 
amueblado con divanes tapizados de peluche verde musgo. 
La armadura de éstos es de nogal macizo y de estilo Enri¬ 
que II. En ellos pueden sentarse 172 personas. Las colga¬ 
duras de los balcones son del mismo color y estilo que los 
divanes. La presidencia tiene magníficos sillones de nogal 
tallados, tapizados de peluche como las colgaduras y diva¬ 
nes. Del aspecto de este salón da completa idea nuestro gra¬ 
bado de la pág. 308. 

Hay además sala de juntas directivas, salón de lectura, 
biblioteca y secretaría, y todas están amuebladas con muy 
buen gusto y comodidad. 

En la biblioteca, que está á cargo del redactor de La 
Época D. Ramón Cárdenas, hay ya algunas obras de mu¬ 
cha utilidad, debiéndose buena parte de ellas á la generosi¬ 
dad de S. M. la Reina. Las sillas y sillones son de cuero, 
del mismo estilo que las del salón. 

Han dirigido la instalación y los preparativos de la fiesta 
inaugural los Sres. Perpén, Soldevilla, Celada, Kéller y 
Pérez, quienes por su actividad y acierto son dignos de 
alabanza. 

Las conferencias acaba de inaugurarlas el Sr. Pidal con 
una muy hermosa y elocuente.^ 
o 

o o 

BODA DE PRÍNCIPES EN COBÜRQO. 

Un grupo de familia. 

En la pág. 309 verán los lectores reunidos á los principales 
personajes de una de las más dilatadas familias europeas. 
Es ésta la de los Príncipes de Coburgo, hoy emparentada 
con casi todos los soberanos reinantes en Europa. La Reina 
de Inglaterra, el emperador Guillermo de Alemania, los 
Reyes de Portugal, el de Rumania, tienen lazos de paren¬ 
tesco con los Coburgos. 

Así éstos han llegado en pocos años desde la modestia de 
su pequeño ducado alemán á la pompa y grandeza de varios 
tronos, algunos de ellos de los primeros del mundo. 

o 

o o 

EL CARDENAL LUIS OALIMBERTI. 

El 18 del corriente ha muerto en Roma este príncipe de 
la Iglesia, hombre, por su talento, digno de la posición que 
ocupaba y de otras más altas. 

Siendo secretario de Negocios eclesiásticos consiguió la 
reconciliación de Alemania con el Vaticano, obra magna del 
pontificado de León XI11. Más tarde, cuando en los consejos 
de éste triunfó la influencia francesa, marchó á Viena sin 
esperar á que se le consagrase arzobispo de Roma. 

Era partidario de una paz reUg'tom (así decía) entre el 
Vaticano y el reino de Italia. En 1881 publicó, aunque sin 
firmarlo, un opúsculo tratando de la grave cuestión romana. 
Tenía singular tino diplomático, vastísima cultura y gran 
cariño á Italia. Había nacido en Roma. • 



^riodismo. Fundó con Clemenceau La Justicia^ periódico 
defensor de la extrema izquierda, y en 1879 fué elegido 
concejal por un distrito de París, llegando á ser vicepresi¬ 
dente de aquel Ayuntamiento. 

Más tarde moderó bastante sus opiniones; fué varias ve¬ 
ces diputado; tomó parte en varios debates importantes, y 
consiguió al fin un puesto principal entre los políticos fran¬ 
ceses. No por eso dejó del todo el p)eriodÍ 3 mo. En recientes 
artículos publicados en la prensa francesa ha defendido con 
gran elocuencia la causa de España contra la política norte¬ 
americana, y por esta defensa le debemos los españoles estar 
muy agradecidos. 

Publicamos el retrato del Sr. Roche en la pág. 312. 

G. Reparaz. 
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procesión [de rogativa y el culto extraordi- 
Madrid implora este año á su 
rj) Santo Patrono dan oportunidad á las presen- 
14tes líneas, inspiradas en el deseo de ilustrar 
á los lectores respecto de las arcas sepulcrales 
en que pasadas generaciones depositaron las 
X*) ^*rilag|-o8as reliquias del glorioso labrador^ y de 
^ las cuales arcas se han rej^tido estos días en los 
I^riódicos conceptos que conviene aclarar y puntua¬ 
lizar en bien de la historia de nuestras antiguas in¬ 
dustrias. 

Tres son las arcas del Patrón de Madrid que aquí se con¬ 
servan: una la urna monumental que ocupa el centro del 
retablo de la iglesia titular del Santo; otra el arca en que se 
conserva el cuerpo, llevada en la procesión, expuesta tem¬ 
poralmente en un altar portátil de la misma iglesia, y ahora 
abierta para exponer dicho cuerpo, hasta que vuelvan á en¬ 
cerrarla en aquélla; y otra la que contuvo dichas reliquias 
hasta 1620, en que con motivo de la beatificación se trasla¬ 
daron á la urna, y que se ha conservado en la parroquia de 
San Andrés. De las tres arcas vamos á ocuparnos con la po¬ 
sible concisión. 


1 . 

' Todos hemos conocido la antigua arca sepulcral de San 
Isidro colocada en un nicho abierto en el muro de una cá¬ 
mara sin luz, en la citada parroquia de San Andrés; allí, y 
en tan malas condiciones, la examinaron los eruditos que de 
ella se han ocupado y los artistas que la han reproducido en 
los últimos años; y por dichas causas no es de extrañar que 
los juicios de los unos sean deficientes y pequen á veces de 
inexactos, y las copias, menos una, sean todavía más defi¬ 
cientes é inexactas (1). Después, donde primeramente pudo 
examinarse el arca á la luz del día, fué en la Exposición 
Histórico-Europea; hoy se halla en el palacio arzobispal, y 
allí, merced á la amabilidad del canónigo Señor del Río, 
hemos podido verla y juzgarla directamente. 

Es un arca de madera de pino, revestida de pergamino 
cubierto con un aparejo blanco, sobre el cual están ejecuta¬ 
das las pinturas que avaloran el monumento; estas pinturas 
están borradas y perdidas en gran parte por haber saltado 
el aparejo y haber sido arrancado el pergamino en algunos 
sitios. La forma del arca es la que en el segundo tercio de 
la Edad Media se dió á las cajas funerarias, á las arquetas- 
relicarios y otros muebles análogos: la de una construcción 
con techumbre á dos vertientes, es decir, el tipo más senci¬ 
llo de una iglesia ó capilla. En el caso presente, dicha te¬ 
chumbre á dos vertientes, con los tímpanos laterales, es la 
tapa del arca. Mide ésta exteriormente 2m,25 de longi¬ 
tud, 0'»,60 de anchura, 0“,7l de altura sin la tapa, y 
ésta0“,51. 

De las noticias que de la vida y acciones milagrosas de 
San Isidro nos han trasmitido Juan Diácono (siglo xiii) y 
otros escritores algo posteriores, se deduce: que el cuerpo de 
aquél fué primeramente enterrado en el cementerio de la 
parroquia de San Andrés, el cual ocupaba á la sazón lo que 
hoyes ábside de la misma iglesia, donde se conserva la 
fosa; que más tarde, por efecto de la veneración de que era 
objeto, fué trasladado al interior de la parroquia y deposi¬ 
tado en un sepulcro de piedra que llama mausoleo aquel pa¬ 
negirista, y que á fines del siglo xiii ó principios del xiv 
debió ser colocado en un arca (jue visitaban los devotos en 
una catacumba. 

Las visitas eclesiásticas giradas en el siglo xvi nos sumi¬ 
nistran datos más seguros, como son que Juan de Centena, 
visitador de los arcedianazgos de Madrid y Guadalajara, 
halló en 21 de Junio de 1504 el cuerpo milagroso en una 
muy grande arca y que el vulgo llamaba de San Isidro y colo¬ 
cada junto al lado del Evangelio en su propia capilla; que 
dicha arca tenia en sus cuatro frentes pinturas representati¬ 
vas de milagros del Santo, y estaba cerrada por cuatro ce¬ 
rraduras. Sabemos también que en 1544 se proyectó por el 


fía muerto joven, pues acababa de cumplir sesenta años. 
Con él son ciento once los Cardenales que mueren en el pon¬ 
tificado de León XIII. 

Su retrato acompaña á estas líneas. 

o 

o o 

JULIO ROCHE, 

díBtinguido político y hacendista francés. 

Julio Roche nació en Serriéres el 22 de Mayo de 1841; es¬ 
tudió leyes y comenzó la carrera de la aborda en Lyón.^ 
En los últimos tiempos del Imp>erio dirigió un periódico 
republicano titulado L'Ardéche, Se presentó diputado por 
un distrito del departamento de este nombre en 1871, pero 
fué derrotado,' dedicándose desde entonces por. completo al 


(1) La primera vez que se reprodujo el arca fué para ilustrar la 
JliHtoria de la villa y corte de Madrid, suscrita por D. José Amador de 
los Ríos y D. Juan de Dios de la Hada, quienes hacen en el tomo I 
(Madrid 1H60), pág. 18r>, una ligera referencia de aquélla; la lámina, 
cromolitogrAflea, sólo da idea muy ligera de la cosa. De esta lámina, 
más que del original, debió valerse el Sr. Füster para la que hizo 
con el fln de ilustrar la monografía titulada El arca sepulcral de San 
jKidro Labrador, Ihitrono de Madrid, conservada efi la iglesia parroquial 
de San Andrés, escrita por el citado D. Joí-é Amador de los Ríos ó 
inserta con la dicha lámina, eromolitogmllada por Mateu, en el 
tomo IV, págs. 593 A 625 del Museo Español de Antigüedades. Por últi¬ 
mo, en la obra Monumentos Arquitectófiicos de España, ilustrando una 
monografía (que lleva igual titulo que la anterior y es como una pa¬ 
ráfrasis de ella) firmada por D. Francisco María Tubino, aparece 
una reproducción cromotipica, mejor hecha que las anteriores, aun¬ 
que está poco detallada, debida á D. Aníbal Alvarez. Estas deficien¬ 
cias ponen de manifiesto una vez más que pora el estudio no con¬ 
viene ninguna clase de reproducción sino las que tienen por base la 
fotografía. El grabado que figura en el libro Vida de ^n Isidro La¬ 
brador, por D. Gerardo Mulló de la Cerda, es también deficiente. 







MADRID.—EXPOSICIÓN PÚBLICA DEL CUERPO DEL PATRONO DE LA VILLA, SAN ISIDRO LABRADOR, EN LA CA AL. 

desfile de los FIELES ANTE LAS SAGRADAS RELIQUIAS. 

(Dibujo de Alcázar.) 


































































LA GUERRA EN O 11 1^ A 



Cl BA. — IGLESIA DE €LA CATALINAD, DEFENDIDA POR LOS VOLUNTARIOS CONTRA EL CABECILLA MACEO. 



LA CATALINA (cuba). — la calle del paradero y la estación, incendiadas por los insurrectos. 



C U B A. —UNA calle de «la catalina», después del incendio. 


(De fotografías remitiduH r>or D. Victoriano Otero.) 


LA BODEGA DE D. MIGUEL LANZA, EN «LA CATALINA», DESPUÉS DEL INCENDIO. 
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Arzobispo de Toledo D. Juan do Tavera, y el Obispo de 
Plasencia D. Diego de Vargas, colocar el arca bajo un mag- 
ni&co arco que debía abrirse en el muro que separaba la 
iglesia parroquial de la capilla de los Vargas, para que las 
reliquias fuesen adoradas desde uno y otro sitio; proyecto 
que no llegó á realizarse, siendo por fin colocada (en 1545) 
el arca junto al muro del camarín, en el nicho en que ha 
estado hasta hace poco. Sin duda ese proyecto debió rela¬ 
cionarse con la modificación que poco antes había sufrido la 
iglesia, y de la cual sólo subsiste sobre el coro (sitio que en¬ 
tonces ocupaba el ábside) una bóveda de crucería ojival. 

El docto arqueólogo D. José Amador do los Klos supo 
utilizar con bastante sagacidad los datos que dejamos apun¬ 
tados, para comprobar que el arca en cuestión es la que se 
conserva, y á hi que asignó como fecha de origen el citado 
período de fines del siglo xiii ó principios del xiv. El inte¬ 
rés arqueológico de esta arca está en las pinturas que la 
decoran, ejecutadas por el procedimiento entonces usual 
que llama Vassari «colorirá temple», empleando como aglu¬ 
tinante de los coloies la «goma de huevo». 

La traza de las composiciones obedece al sistema unifor¬ 
me empleado durante toda la Edad Media en los sepulcros 
esculpidos en piedra y las arquetas-relicarios de martil ó 
pintadas al esmalte, que consiste en simular una lujosa 
construcción arquitectónica, compuesta de aniuerías apoya¬ 
das en columnas que dividen el campo en compartimientos 
ocupados por asuntos figurativos. Las aniuerías se extienden 
lioy por el frente y los dos testeros, y por las dos vertientes 
de la tapa, aunque poco se conserva en éstas do tal decora¬ 
ción, y debió tenerlas en el tablero posterior ((lue tantos 
años ha estado junto al fondo del /tfc/io citado) que hoy 
no conserva del forro de pergamino más (pie un trozo por 
abajo, pintado de color jaspeado rojizo, con el cual se cu¬ 
brieron, sabe Dios cuándo, tan preciosas pinturas. Sólo así 
se explica que en 15i)4 las tuviera en los cuatro frentes. 

El carácter de eso trazado aniuitectónico decorativo se 
aparta algún tanto del que solían dar los escultores (pie la¬ 
braban los sepulcros, y se acerca, en cambio, al (pie daban 
los iluminadores de manuscritos; aipiellos artistas eran más 
reales, y éstos más fantásticos, lo cual se explica jior razo¬ 
nes de educación artística y de facilidad de procedimiento. 
No sólo en el trazado, sino en otros muchos detalles, las 
pinturas del arca tienen inmediato parentesco con las viñe¬ 
tas de los códices, si bien se encuentra en aipiéllas, en vez 
de la minuciosidad de la miniatura, los rasgos y la amplitud 
de la gran pintura. El trazado en cuestión consiste en una 
arquería ojival, cuyos arcos llevan inscritos otros trilohubi- 
do8j y lo están á su vez en gdblfte» terminados en (jrumott; 
entre los gabletes aparece el muro con una decoración de ar¬ 
querías ciegas y torrecillas, producto de la imaginación del 
pintor; y las columnas (pie sustentan Uxlo lo descrito son 
de fuste cilindrico, importantes basas y capiteles adornados 
con hojarasca. Sobre las caras de la tapa corren iguales ar¬ 
querías, sin el coronamiento de grumos. En los caracteres 
(le toda esta arquitectura, especialmente en los capiteles, en¬ 
cuentra D. José Amador de los Ríos una tradición romúnica^ 
y ésta es una de las razones en que se apoya para clasilicar 
ol arca como proilucto de fines del siglo xiii ó principios 
del XIV : á nuestro modo de ver, esa ar piitectura se ajusta 
en un todo á la usual en la decoración do anpjetas esmaha- 
das, etc., cuyo tipo artístico es de origen bizantino; y como 
el espíritu de imitación lia sido en las artes industriales mu¬ 
cho más fuerte y duradero que en las artes libres, de aipií 
que el pintor pusiera columnas de fuste cilindrico, como las 
bizantinas y románicas, y que les pusiera capiteles de hoja¬ 
rasca como los del estilo ojival en su primer periodo: el (le- 
corador alimentaba su imaginación con recuerdos de mode¬ 
los más ó menos antiguos y más ó menos coetáneos, que 
aprovechaba sin separarse de un sistema convencional san¬ 
cionado por la costumbre. 

Ocho huecos deja la arquería en el fondo, lo mismo en el 
frente que en cada una de las caras de la tapa. En los hue¬ 
cos ó compartimientos del frente se desarrollan tres asuntos, 
ó sean milagros, de la vida del Santo, que descifró con 
acierto el citado monografista, y que son: l.“, Iván de Var¬ 
gas, amo de San Isiclro, que recelando desatendía éste la 
labor por dedicar excesivo tiempo al rezo, va á visitar sus 
tierras y ve en ellas á su criado arando con una pareja de 
bueyes y á dos ángeles arando con otra, lo que duplicaba el 
trabajo. Este asunto ocupa los cuatro primeros huecos de la 
izquierda, pues en uno aparecen Santa María de la Cabeza, 
que trae la comida á su marido, y éste conduciendo los bue¬ 
yes, los cuales ocupan el siguiente compartimiento; en el 
tercero está Iván de Vargas, á caballo, y en el cuarto los 
dos ángeles, con la otra pareja de bueyes.—2.“, el milagro de 
la harina, desarrollado en dos compartimientos: el primero, 
en el que va el Santo llevando en un pollino sacos de harina, 
Ae la que fué derramando alguna para que comieran los pa- 
^arillos, no sin protesta de un mozo que le acompañaba, y 
que suponía iban á llegar mermados los sacos; y en el com¬ 
partimiento inmediato se ve el molino al cual era conducida 
dicha harina, y donde se vió que los sacos estaban colma¬ 
dos.—3.®, el milagro de la comida, representado en dos com¬ 
partimientos: el primero, que representa al santo matrimo¬ 
nio en el zaguán de su casa, trayendo la Santa, por orden 
de su marido, la olla de la comida, que suponía agota¬ 
da, pues habían ya cenado, y resultó con ración suficiente 
para alimenlar á un pobre que había llamado á la puerta y 
que aparece en esta actitud en el compartimiento inmediato. 

Las pinturas de la tapa están harto perdidas para poder¬ 
las apreciar; mas de lo que pudo ver D. José Amador de los 
Ríos, conjetura que estaba en ellas representado el Santo 
adorando á las Vírgenes de la Almudena y Atocha. 

Todos los monografístas, excepción hecha del Sr. Mulléde 
la Cerda, que pudo ver el arca fuera del nicho, han supuesto 
que el monumento carecía de pinturas en sus testeros; pero 
las tiene, y por lo mismo que han estado cubiertas, se hallan 
mucho mejor conservadas que las demás. En cada frente 
hay una arquería de tres huecos, y en los tímpanos un trazado 
ojival con una figura de ángel. En el frente de la derecha 
aparece representada la Anunciación, ocupando la Virgen y 
el ángel (figura preciosa), de cuyos labios brota la inscrip¬ 


ción Ave Marta^ graüa plena, los huecos de los lados, y el 
de en medio el lirio simbólico de la pureza de María. En el 
frente de la izquierda se ve una representación simbólica de 
la Redención, pues en medio se alza de su sepulcro el Señor 
con el cuerpo ensangrentado, y ocupan los compartimientos 
inmediatos, la Virgen, el déla izquierda, y la ^Magdalena 
penitente, con todo su cuerpo cubierto por la blonda y larga 
cabellera, el do la izquierda. 

El estilo de estas figuras no es ya aquel estilo hierático de 
las imágenes producidas por el arte cristiano hasta princi¬ 
pios del siglo XI 11 , en que hubo de secularizarse, dando á 
las figuras vida, movimiento y expresión, que denotan ha¬ 
bla cesado el convencionalismo rutinario para dejar á los ar¬ 
tistas en libertad de volver los ojos al natural y procurar in¬ 
terpretarle con ingenuidad y entusiasmo. Pertenecen, en 
suma, las pinturas del arca al estilo arcaico, que imperó en 
España durante el último tercio de la Edad Media; y si bien 
es cierto que guardan analogía, como hace notar D. José 
Amador de los Ríos, con las preciosas viñetas del códice 
vulgarmente llamado Libro de tan Cantigas, y más aún con 
el Libro de las Tablas, ambos de D. Alfonso el Sabio, 
encontramos las figuras del arca más ajustadas al tipo del¬ 
gado, esbelto, no exento de elegancia, (jue vemos en mu¬ 
chas obras del siglo XIV, como el Libro de las gueiras de 
Trot/a, códice interesantísimo ({ue se guarda, con los ante¬ 
riores, en la Riblioteca del Escorial. Croemos, por lo tanto, 
(pie dichas pinturas debieron ser hechas en ol siglo Xi\ , pro¬ 
bablemente en su primor tercio. 

Circuyen las composiciones de los lados y vertientes del 
arca una cenefa, que por cierto ha sido la parte en que más 
despiadadamente han faltado á la verdad ios copistas, y á 
(pie lian dado menos aprecio los monogratistas. (’omponen la 
cenefa dos tallos serpeantes (pie se cruzan, y cuyas hojas es¬ 
tán interpretadas de un modo tan característico, (pie no 
deja lugar á dudas sobre el origen árabe (y somos los pri¬ 
meros en consignarlo y afirmarlo) de tan jieregrina orna¬ 
mentación, (jue guarda analogías con la que avalora la ar- 
(jueta arábiga de niarlil de la catedral de Palencia y otras 
obras análogas. En el arca, tallos y hojas, un tiempo dorados 
y hoy cubiertos de un tono verdoso de óxido, son de relieve, 
hecho de pasta, como tauibién unas figuras de oso, de mar¬ 
cado sabor árabe (niudéjar, si se quiere) (jue aparecen en 
unos recuadros (pie interrumpen regularmente la lalnir en las 
cenefas de la tapa, y (jue, pintados do blanco, destacan so¬ 
bre campo rojo. El fondo de la hojarasca os azul. 

t^úieda dicho (pío á principios del siglo xvi el arca tenia 
cuatro cerraduras. Eosteriorniente fueron puestas dos más, 
doradas, una de ellas de marcado carácter de la época de 
Felipe III. Las seis se han conservado hasta hace poco, 
afeando por cierto con sus largos herrajes la tapa y el 
frente, y hoy no tiene ninguna, ni tampoco las asas do 
hierro (de cualcpiier tiempo) que tuvo también. Acaso el ha- 
lierlo quitado todo oliedece al propósito (de (pie hemos oído 
algún rumor) de restaurar el arca, lo cual sería por cierto 
bien perjudicial para tan estimable monumento, por hábil 
(jue fuera el restaurador. Restaurar pinturas, y pinturas he¬ 
chas por un procedimiento que se conoce muy mal y no se 
emplea, es harto peligroso y sólo conduce á deplorables pro¬ 
fanaciones. So restauran, y delien restaurarse con prudencia 
y tino, los monumentos arquitectónicos: pero los objetos 
antiguos no deben restaurarse. I.a moda de las restauracio¬ 
nes pasó felizmente, porque los estudios arqueológicos se 
hacen con más sinceridad, y para ello se apetecen las anti¬ 
güedades tal como estén, no adulteradas ni profanadas. El 
Sr. Ohispo de Madrid dará grande prueba de amor á las ar¬ 
tes, hará un gran bien, si evita que el arca sea restaurada 
y si la hace colocar dentro de una urna ó vitrina, en sitio 
donde pueda ser admirada. Si al efecto (piisiera depositarla 
en el .NÍuseo Anpieohígico Nacional, prestaría un servicio á 
la ciencia. 


JI. 

Se ha dicho y repetido por varios escritores que, con 
motivo de las fiestas con que celebró .Madrid el 15 de Alayo 
de lt520 la beatificación (le San Isidro, los plateros de la 
villa ofrendaron á éste una urna de oro, plata y bronce, cuyo 
valor, sin el de la mano de obra, excedió de Ib.OOü duca¬ 
dos, urna que se asegura ser la (pie en la iglesia hoy catedral 
contiene el milagroso cuerpo, el cual, según dichos escrito¬ 
res, está encerrado en un arca áQ filigrana de plata, forrada 
de raso bordado de oro, que á 28 de Enero do lfih2 regaló 
la reina I).* Mariana de Neoburg, esposa de Carlos 11. Estas 
aseveraciones y supuestos merecen detenido examen y se¬ 
vera comprobación, si existen documentos fidedignos que 
puedan dar testimonio de ambas donaciones. Por nuestra 
parte, el examen directo que do la urna y el arca ahora 
abierta nos ha sido dable hacer, gracias á la amabilidad de 
los canónigos 8r. del Rio y I). Francisco do Asís Méndez y 
del colector de la catedral D. Quintín Gómez, nos ha con¬ 
vencido de que la urna, que es de madera chapeada de 
plata con incrustaciones de bronce dorado, debe datar efec¬ 
tivamente del tiempo de Felipe III, y de que el arca allí 
guardada de ordinario, y ahora expuesta y destapada, no es 
de filigrana de plata (ía filigrana, como es sabido, es lína 
labor menuda, hecha de alambre de plata, nunca empleada, 
que sepamos, para revestir arcas de tal porte), sino de ma¬ 
dera revestida de tela de seda color rosa salmonado, con 
labor bordada de plata al realce y guarnecida de chapas, no 
muy delgadas por cierto, de plata repujada, que forma una 
vistosa labor calada y con cinco fiorones también calados, la 
cual arca es de estilo barroco, y pudiera ser del tiempo de 
Carlos II; pero, á nuestro modo de ver, no de fecha tan 
baja como 1692, La urna tiene todos los caracteres del se¬ 
gundo periodo del Renacimiento español del tiempo de los 
Felipes: se compone de dos cuerpos, el inferior de la forma 
de sarcófagos entonces usual, y el superior arquitectónico, 
con medallones figurativos dorados. Su forma y proporciones 
indica que debió estar colocada en el templete de la capilla 
de San Isidro en la parroquia de San Andrés (capilla comen¬ 
zada en tiempo de Felipe IV y acabada en el de Carlos II), 


sobre el pedestal de mármol que allí se conserva, hasta que 
en tiempo de Carlos III fué colocada en el retablo de la igle¬ 
sia de San Isidro, rodeada de la figura del Santo entre nubes 
y las de la Fe y la Humildad, figuras de las cuales disuena 
bastante y cuyo conjunto reciier(ía mucho el del sepulcro de 
Fernando VI, existente en Las Salesas (hoy Santa Bárba¬ 
ra), que es coetáneo. La posición de la urna, cuyo frente da 
hacia la iglesia, nos ha impedido comprobar si tiene alguna 
incrustación de oro, como dicen los autores. 

En cuanto al arca, vista tal como ha estado en el altar, 
parecían los florones cosa posterior al resto del adorno; pero 
cuando hemos visto de cerca la tapa hemos comprobado que 
dichos florones, compuestos de elegantes hojas y querubi¬ 
nes, con medias cebollas en los arranques como tantas de 
aquel Renacimiento español, son compañeros de lo demás y 
difieren bastante de los florones de hojas atormentadas que 
el gusto Luis XV puso como remate en sillas de manos y 
otros objetos análogos. La lalior de los bordados, de grandes 
roleos, la de la guarnición repujada con motivos análogos 
más pequeños, adornos abultados en las cantoneras, carte¬ 
las en las cerraduras y preciosas sirenas en las asas, guarda 
todo ello reminiscencias bastantes de la buena época del 
arte, y en su barroquismo no resaltan, como ha dicho injus¬ 
tamente un escritor, los extravíos del gusto decadente. Por 
el contrario, es un monumento de gran valor decorativo, 
de artística traza, y en el que la mano de obra es excelente 
y acabada. 

No nos ha sido dable (y lo deploramos) buscar en la urna 
yen la caja las marcas de los plateros, sus autores, dato 
que sería precioso. 


José Ra.móx Mélid.\. 


MUERTO EN VIDA. 

I. 


8 í*-.os reunimos para festejar el casamiento 
proyectado de nuestro amigo Antonio. 
^ ((Deseo—nos dijo á unos cuantos com- 
^ 3 pañeros—que asistáis á los alegres fu- 
ruTales de mi soltería.» Acejitamos la 
invitación y acudimos al sitio de la cita, 
iiu comedor reservado de Fornos es- 
taba esperándonos Antonio, acompañado de 
^ una persona extraña, un viejo simpático que 
nuestro amigo nos presentó (liciendo: «D. Ni¬ 
canor Cantuera, mi futuro tío.» 

Desjiués de las cortesías de rúbrica nos senta¬ 
mos á la mesa y empezó la comida. Los primeros 
instantes fueron ceremoniosos, nadie hablaba; pa¬ 
recía (pie todos preparábamos en silencio la con¬ 
versación (pie seguramente había de principiar 
poco tiempo despiR'S. F]1 hombre, (pie tanto alardea 
siempre (le espiritualismo, suele ser en muchas 
ocasiones de su vida esclavo de los apetitos. 

Cuando se comienza un barujuete, los que asis¬ 
ten á él parecen personas muy reservadas, en los 
primeros instantes de la fiesta. Una misma preocu¬ 
pación detiene las lenguas de todos los comensales. 
Pero luego se come y se bebe: el cuerpo desplega 
sus energías, y el cerebro se encalabrina, se estre¬ 
mece, gozoso como un chi((UÍllo á (¿uien acaban 
de dar un juguete; el pensamiento se excita, el 
ingenio tiene sacudidas como las del cuerpo al sen¬ 
tir la impresión del cosquilleo, las palabras acuden 
á los labios atropelladamente, y llega ese instante 
de los festines en el cual todos hablan á la vez, 
todos tienen elocuencia, son expresivos, y con sus 
ocurrencias y observaciones forman una especie 
de sinfonía epicúrea algo así como un himno con 
(pie el alma agradece al cuerpo la alegría que le da 
unida á los manjares delicados, ó disuelta en los 
sabrosos vinos. 

Llevábamos diez minutos de comida; habíanse 
pronunciado algunas frases sueltas; los primeros 
disparos que preceden á la generalización del com¬ 
bate. F^ste se comenzó por un atat^ue violento, te¬ 
rrible, contra el matrimonio. 

— ¡Casarse, AntonioI ¡Dejar la vida hermosa, 
independiente del hombre solo, por la soledad de 
dos en compañía! 

—Buena proporción debe de ser cuando te re¬ 
signas al sacrificio. 

— ¡Al fin caíste! Haces bien; primero la dema¬ 
gogia solteril, después el orden matrimonial. La 
vida doméstica sigue las mismas etapas (^ue la pú¬ 
blica de muchos políticos. 

Y Antonio sonreía. 


— Mi novia—dijo—merece mi decisión. Seré di¬ 
choso; dejadme en la playa, y seguid vosotros por 
el mar; ya me pediréis un cable cuando cualquier 
galernazo comprometa vuestra tranquilidad. 

El viejo consumió su turno correspondiente. 

— Hace bien en casarse con mi sobrina; y eso 
que, aquí donde ustedes me ven, yo no tengo nada 
que agradecer al matrimonio. 

¡Cómo! ¿Aquel viejecillo tan vivaracho había 
sufrido? Nos produjo asombro la revelación. 

Siguieron los comentarios acerca del proyectado 






